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ix

 
Lope de Vega nunca pudo olvidar a Elena Ossorio. La llama que 
lo abrasó en la juventud siguió brillando hasta los últimos años de 
su vida, cuando escribió La Dorotea: «póstuma de mis musas –con-
fesaba– y por dicha de mí la más querida». Publicada en  con 
el subtítulo de «acción en prosa», para eludir la prohibición enton-
ces vigente de imprimir «libros de novelas, comedias ni otros de 
este género» y asimismo para subrayar la originalidad de la obra, 
La Dorotea está directamente inspirada en un episodio transcurri-
do cuatros decenios antes, que dejó una huella permanente en su 
alma y en sus escritos.

Al volver de la expedición a la isla de Terceira, en las Azores, 
en torno a , Lope se enamoró perdidamente de Elena Osorio, 
la hija del director de una compañía de comedias, Jerónimo Ve-
lásquez, y cuyo marido, un tal Cristóbal de León, había emigrado 
a las Indias. Los amores de Lope y Elena duraron cinco años hasta 
que suplantó a Lope un rival con más posibles, Francisco Perrenot 
de Granvela. Herido, Lope se vengó de la familia de Elena, a la que 
culpaba de haber favorecido al nuevo amante, en unos feroces ver-
sos y libelos que le valieron un proceso y el destierro de la Corte:

Una dama se vende a quien la quiera.
En almoneda está. ¿Quieren compralla?
Su padre es quien la vende, que aunque calla
su madre la sirvió de pregonera.

 
Lope se recuperó muy rápidamente del disgusto e Isabel de Urbi-
na sustituyó de inmediato a Elena, inaugurando una larga galería 
de �guras femeninas que se sucederían a su vera a lo largo de su 
vida: Juana de Guardo, Micaela de Luján, Marta de Nevares. Pero 
Elena Osorio nunca se le fue del corazón: la que desde los roman-
ces y sonetos contemporáneos del episodio –entre los más bellos 
que escribió el Fénix – se conocía como Filis, no cesó de habitar 
sus versos y su prosa hasta convertirse en un motivo obsesivo que 
atraviesa tanto su teatro (Belardo el furioso), como su épica (can-
to XIX de La hermosura de Angélica), sus novelas cortas (La pruden-
te venganza) y su lírica. 
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Acción en prosa
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 scena: ‘escena’ (latinismo), al pare-
cer la única forma empleada por Lope.  
Como luego se verá (nn. I, , , 
), es temprano por la mañana, ha-
cia las ocho u ocho y media. Alusiones 
posteriores permitirán precisar el mes 
del año.

 pero: ‘sino que’ (uso corriente);  os: 
el voseo era lo usual entre amigos ín ti-
mos;  sentimiento: «juicio u opinión» 
(Autoridades).

 como eso: ‘cosas tales como ésa’;  
puede nuestra amistad … y el amor: verbo 
singular con un sujeto plural, fenóme-
no frecuente en el lenguaje del Siglo de 
Oro;  la: ‘le’; como otros autores de su 

época, sobre todo los madrileños, Lope 
empleaba regularmente la y las como 
dativo femenino.

 le: ‘lo’ («el amor»); como madrile-
ño, Lope habitualmente usa le por lo.

 La Dorotea abunda en aforismos o 
sentencias morales, que a menudo �gu-
ran en boca de personajes inesperados, 
al igual que en La Celestina.

 grande amor: la forma no apocopada 
de grande ante sustantivo era corriente en 
el Siglo de Oro, y subsiste hasta nuestros 
días, sobre todo para dar énfasis;  los: 
‘les’; un ejemplo de loísmo muy frecuen-
te en Castilla en los siglos xvi y xvii.

 de la sangre: ‘familiar’.

17

ACTO PRIMERO

SCENA PRIMERA 

teodora, gerarda

gerarda. El amor y la obligación no sólo me mandan, pero 
por�adamente me fuerzan, amiga Teodora, a que os diga mi sen-
timiento.

teodora. ¿En qué materia, Gerarda?
gerarda. De Dorotea, vuestra hija.
teodora. No es tanto que ella yerre, como que vos lo ad-

virtáis.
gerarda. Como eso puede nuestra amistad antigua, y el amor 

que la tengo.

teodora. Bien se conoce del afecto con que desde el princi-
pio de nuestra plática me le habéis encarecido.

gerarda. La mayor desdicha de los hijos es tener padres ol-
vidados de su obligación, o por el grande amor que los tienen, o 
por el poco cuidado con que los crían.

teodora. ¿Puédese negar a la naturaleza el amor de la sangre, 
ni el de la crianza a sus gracias, desde la lengua balbuciente hasta 
el discurso de la razón?
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 puede: ‘se puede’ (se omitía frecuen-
temente el se re�exivo);  castigo: «co-
rrección» (Autoridades).

 un hombre: ‘uno’ (se repite varias ve-
ces).

 vuelve: ‘devuelve’.  Alusión a un di-
fundido cuento folclórico, en que un 
viejo o una vieja tira un espejo en que se 
ha mirado, echándole la culpa de que 
se vea tan mal. La anécdota se remonta a 
la Antología griega (VI, i, -) y Auso-
nio (Epigrammata, ), pero Lope la co-
nocía en Melchor de Santa Cruz (XI, 
vii, ; ) y en el licenciado Tamariz.

 le parece: ‘se le parece’ (sobre la omi-
sión del se re�exivo, véase la n. I, ).

 érades, hacíades: ‘érais’, ‘hacíais’; in-
�exión arcaica que se repite a continua-
ción y más adelante.

 escusado: ‘excusado’. De acuerdo 
con su costumbre de reducir los gru-
pos consonánticos cultos a su segunda 
consonante, Lope pronuncia ex- como 
es- ante t, p, cu, qui y vocal: por ejem-
plo, estremado, esterior, estranjero, esperien-
cia, escusar, esquisito y esención. Sin em-
bargo, ante -ce Lope conserva la forma 
ex-: excesivo y excelente.

 en buena fe: igual que a la fe, «ver-
daderamente» (Autoridades).

 punto: ‘valor de una carta en el jue-
go’.

 cualquiera jugador: se vacilaba entre 
los adjetivos cualquier y cualquiera;  pri-
mera: ‘suerte en el juego del mismo 
nombre, que vale cuarenta puntos’;  se 
superaba con cincuenta y cinco.

 la tema: ‘obsesión, manía’ (Autorida-

18 acto primero · scena primera

gerarda. Puede, cuando el castigo importa.

teodora. En la parte de la naturaleza, sería quebrar un hom-
bre su espejo porque le retrata, pues el inocente cristal, lo que le 
dan, eso vuelve; y en la de la crianza, lo que sucede a los anima-
les y aves, que se crían todo el año para matarlos un día.

gerarda. Si el hijo retrata al padre en las costumbres, perdó-
nele porque le parece. Si no, bien puede quebrar el espejo, pues 
que no le retrata, que cuando vos érades moza, lo mismo hacíades 
con el cristal que no os hacía buena cara.

teodora. Eso de «cuando érades moza» pudiérades haber es-
cusado, que ahora también lo soy.

gerarda. Desconfío de persuadiros a lo que vengo, porque si 
vos os dais a entender que sois moza, mejor perdonaréis a vuestra 
moza sus defetos, que ningún juez sentencia animosamente si es 
culpado en el mismo delito, y en vuestra edad sería poca pruden-
cia acercarse a morir y comenzar a vivir.

teodora. ¿Tanta edad os parece que tengo?
gerarda. En buena fe, que es punto el de vuestros años, 

que cualquiera jugador le quisiera más que la mejor primera.

teodora. La tema deste mundo más general es quitarse años 
a sí y ponerlos a los otros; y es necedad inútil, porque lo mismo 
piensa a un tiempo el que se los pone al otro, y cada uno se los quita.
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des); generalmente, era voz femenina.  
Aquí Lope habla con verdadero cono-
cimiento de causa, pues él mismo tenía 
esta manía de quitarse años.

 desta: ‘de esta’; era usual en la pro-
nunciación y la escritura de la época el 
empleo de las formas contractas con de 
+ demostrativo (dese, désos, etc.), y de + 
pronombre (dellos, etc.).

 De esto parece desprenderse que 
Teodora tiene dos dientes.

 Comienzan las citas de refranes, un 
elemento tan sabroso aquí como en La 
Celestina o en el Quijote; este proverbio 
expresa diplomáticamente desacuerdo 
con lo que se acaba de decir. Dios os sal-
ve: ‘cuchillada por la cara’ (Gonzalo Co-
rreas, Vocabulario de refranes).

 afeitarse: ‘echarse afeites, cosméti-
cos, maquillarse’.

 la: ‘la tez’; aderezo: ‘ungüento, cos-
mético’.

 Teodora alude a los cosméticos 
que hacían daño (como el solimán, em-
pleado para blanquear el rostro, pero 
que producía arrugas y hacía caer los 
dientes).  Pero en segundo término, in-
voca el refrán «La verdad adelgaza, mas 
no quiebra su hilaza» (Correas).

 sulco: ‘surco’, esto es, ‘arruga’; sul-
co, la forma etimológica, es todavía co-
rriente en el siglo xvii.

 fresca: ‘joven, lozana’.
 la viuda … andariega: la expresión 

es sensual; las viudas han tenido fama de 
lascivas desde siempre.

 gerarda vis ita a teodora 19

gerarda. Pues yo, ¿qué me quito?
teodora. Gerarda, Gerarda, si vos queréis haceros odiosa, 

y que huyan de vos vuestras amigas, no hallaréis mejor invención 
que andar cali�cando las edades; porque no hay secreto que más 
se sienta descubrir que el de los años, y ya sé que hay personas tan 
curiosas desta impertinencia, que por su gusto buscan los libros 
del bautismo de los otros, y encubren con invención la parroquia 
donde se bautizaron. Yo tengo, gracias a Dios, todos mis dientes 
cabales, que si no son tres, no me falta ninguno.

gerarda. Galana es mi comadre, si no tuviera aquel Dios os salve.

teodora. Mi brío suple cualquier defeto.
gerarda. La casa quemada, acudir con el agua.
teodora. Yo sé que envidian mis amigas la tez de mi rostro.
gerarda. Como esas necedades hará la envidia.
teodora. Que como nunca me afeité, no me la quebraron 

los aderezos fuertes, tan opuestos a la verdad, que adelgazan y quie-
bran.

gerarda. Harto es que el tiempo no haya echado sulcos por 
tierra tan suya.

teodora. Lo que no puedo negaros es que estoy un poco más 
fresca de lo que solía; pero por eso gozaré de dos mocedades.

gerarda. La mula buena, como la viuda: gorda y andariega.

teodora. Las canas aún se dejan entresacar de los demás ca-

La Dorotea_BCRAE.indd   19 06/12/11   11:13



miento: las tres cualidades que compo-
nen el atractivo femenino para Lope; 
véase la nota II, .  Aquí donaire 
equivale a gracia (véase la n. II, ).

 letras … gobierno … lealtad … bra-
sas, etc.: alusiones a las cualidades que 
Julio acaba de citar en las mujeres ilus-
tres. Aquí gobierno vale ‘constancia, �r-
meza’, en tanto que la fortuna puede ser 
próspera o adversa.

 sangrar a pausas: métafora frecuen-
te en Lope para expresar ansiedad.

 Compárense «Más leve es pade-
cer el daño que esperallo», «Las cosas 
son más malas de pensar que de pasar», 
«Peor es temerla que tenerla» (Martínez 
Kleiser .-.).

 Como se sabrá más adelante (nn. I, 

, ), Dorotea está casada, y su ma-
rido está en Lima.

 esa tigre: este vocablo era de géne-
ro ambiguo; más adelante se dirá «los 
tigres».

 crocodilo gitano: ‘cocodrilo egip-
cio’.  Alusión a las «lágrimas de coco-
drilo», vertidas por la «persona engaño-
sa, in�el y falsa» (Autoridades).

 serpiente: curiosamente, se trata de la 
hiena, de la que dice Plinio que «yendo 
a las cabañas de los pastores y escuchan-
do lo que hablan, aprende el nombre de 
alguno, y llamándole después afuera, le 
despedaza» (VIII, xxx; I, c).

 El antecedente de ninguna es cuen-
ta (zeugma: véase la nota  de los pre-
liminares).

 temores de fernando 47

bles, brasas en la in�uencia, valor con las estrellas, amor en las vio-
lencias, secreto en las tiranías, constancia en las envidias, y armas 
en las traiciones. 

fernando. ¿Qué es esto, mi bien? ¿Por qué me sangras a pau-
sas? Dime: «Fernando, muerto eres»; irá Julio a que vengan por 
mí; y no me suspendas el dolor en la duda, que es más fuerte de su-
frir el temor que el mal suceso; porque imaginado, se piensa en 
que ha de venir, y venido, en que se ha de remediar.

dorotea. ¿Qué quieres saber de mí, Fernando mío, más de 
que ya no soy tuya?

fernando. ¿Cómo? ¿Ha venido alguna carta de Lima?

dorotea. No, señor mío.
fernando. ¿Pues quién tiene poder para sacarte de mis bra-

zos?
dorotea. Esa tirana; esa tigre que me engendró (si yo puedo 

ser sangre de quien no te adora); ese crocodilo gitano que llora 
y mata; esa serpiente que imita la voz de los pastores, para que 
llamando sus nombres, los devore vivos; esa hipócrita, siempre 
las cuentas en la mano, y ninguna con su vida. Hoy me ha reñi-
do, hoy me ha infamado, hoy me ha dicho que me tienes perdi-
da, sin honra, sin hacienda y sin remedio, y que mañana me deja-
rás por otra. Respondíle; pagáronlo mis cabellos. Ves aquí los que 
estimabas, los que decías que eran los rayos del sol, de quien hizo 
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 red de Amor: los cabellos como red 
que atrapa al amante es imagen vulgar 
en la poesía a partir de Petrarca.

 antiyer: «anteayer» (Autoridades).
 primavera de �ores: «tela o tejido 

de seda sembrada … de �ores de varios 
colores» (Autoridades).

 Alusión a las sirenas que con su 
canto atraían a los navegantes a su des-
trucción.

 estribo: ‘estribillo’, por lo que se re-
pite.

 serenar los ojos: recuerdo de un fa-

moso madrigal de Gutierre de Cetina, 
«ojos claros, serenos, / … / ¿por qué … 
me … miráis airados?», el cual a su vez 
recoge un motivo tradicional;  arraca-
da: ‘arete, pendiente’, linda imagen de 
las lágrimas (perlas) suspendidas debajo 
de los ojos.

 rosas: ‘mejillas’ (imagen vulgarísi-
ma en la poesía de la época).

 afecto: «pasión del alma» (Autori-
dades).

 Es muy antigua la noción del amor 
que dura después de la muerte.

48 acto primero · scena quinta

Amor la cadena que te prendió el alma, los que llamaban red 
de Amor tus versos, esta color que tú decías que deseabas tener en 
la barba antes que te apuntase el bozo. Éstos, en �n, mi Fernan-
do, lo pagaron. Aquí te traigo los que me quitó, que los que que-
dan ya no serán tuyos; de otro quiere que sean; a un indiano me 
entrega. El oro la ha vencido, Gerarda lo ha tratado, entre las dos 
se consultó mi muerte. ¡Oh cruel sentencia! Supo que había ven-
dido los pasamanos del manteo de tela el mes pasado, y antiyer 
el de primavera de �ores. Dice que es para darte el dinero que 
juegues, como si tú jugases, siendo tu mayor vicio libros de tantas 
lenguas; y que con versos me engañas, y con tu voz, como sirena 
me llevas dulcemente al mar de la vejez, donde los desengaños me 
sirvan de túmulo y el arrepentimiento de castigo. ¡Ay Dios! ¡Ay 
de mí! Déjame deshacer estos ojos, pues ya no son tuyos; no hay 
que respetarlos, no me ha de gozar con ellos quien ella piensa, 
porque verá en sus niñas tu retrato, que sabrá defenderlos. ¡Ay 
Dios! ¡Ay muerte!

julio. (Volvió al estribo.) 

fernando. ¿Pues para ocasión de tan poca importancia, tan-
to sentimiento, Dorotea? Vuelve a serenar los ojos, suspende las 
perlas, que ya parecían arrancadas de sus niñas. No marchites 
las rosas, ni des�gures la armonía de las faciones de tu rostro con 
descompuestos afectos; que te aseguro por el amor que te he te-
nido, que me habías dejado sin alma.

dorotea. ¿Tenido, Fernando?
fernando. Tenido y tengo, que no es amor sombra que se 

desvanece en faltando el cuerpo. Pensé que te desterraba algún 
memorial celoso, o que se había tu madre muerto súbito del mal 
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407

LOPE DE VEGA Y «LA DOROTEA»

1.  VISIÓN PANORÁMICA DE «LA DOROTEA»
 

Hoy día se reconoce generalmente que La Dorotea no solamente 
es la mejor obra en prosa de Lope de Vega, sino la más lograda de 
toda su producción. Si bien hay comedias que página por página 
son superiores a la acción en prosa, la mayor envergadura de ésta le 
garantiza el primer puesto entre tanto y tanto escrito destacado. 
El mismo autor expresó esta preferencia al llamarla «Póstuma de 
mis Musas Dorotea, / y por dicha de mí la más querida» («Égloga 
a Claudio», vv. -). Sin embargo, la materia de que trata La 
Dorotea no era nada nuevo en el repertorio del poeta: al contrario, 
es el episodio más cultivado por él, el que más frecuentemente in-
troduce en sus obras, así sean poesías, comedias o novelas. Se trata 
de los primerizos y escandalosos amores del joven dramaturgo con 
la bella actriz Elena Osorio, que parecen haber durado unos cua-
tro años, de  a . Elena era la hija del empresario teatral 
Jerónimo Velázquez, y estaba casada con el actor Cristóbal Cal-
derón, quien regularmente faltaba del lado de su cónyuge; Lope, 
por su parte, favorecía a Velázquez con sus codiciadas comedias.

Parece ser que al cabo de varios años de este arreglo la familia 
de Elena la presionó para que dejara al pobre poeta y entregara sus 
gracias a un hombre rico, un sobrino del poderoso cardenal Gran-
vela. También parece (por los testimonios literarios de Lope) que 
hubo un tiempo en que el apasionado autor consintió en compar-
tir el amor de Elena con Granvela. Empero llegó irremediable-
mente –sin que sepamos detalles precisos– el momento de la rup-
tura, aparentemente provocado por la Osorio. El joven poeta (que 
a esas alturas contaba unos veinticinco años) reaccionó de manera 
violenta, escribiendo terribles libelos difamatorios contra Elena, su 
padre y otros miembros de la familia. Éstos lo denunciaron ante la 
justicia, que lo llevó a la cárcel, donde el impetuoso e intemperan-
te vate multiplicó sus insultos, lo que tuvo por consecuencia que le 
condenaran a la pena de destierro de la Corte (ocho años) y de su 
provincia (dos años). En febrero de  Lope sale de Madrid para 
cumplir su destierro en Valencia, pero no sin antes raptar a una 
doncella principal, Isabel de Urbina, con la que se casará más tarde.
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 la crítica 425

Dada la calidad de La Dorotea, no puede menos que extrañarnos 
su escaso éxito editorial: después de la edición príncipe de , en 
el siglo xvii se publicaron solamente dos tiradas más, en  y 
 (en cambio, la Arcadia de Lope alcanzó dieciséis impresiones 
entre  y , a pesar de ser de interés muy inferior para el pú-
blico de hoy día). No logramos explicarnos la causa de tales discre-
pancias: quizá in�uyera el hecho de que La Dorotea no pertenece a 
un género (como el pastoril o el picaresco) que contara con un pú-
blico ya bien predispuesto, listo a comprar todo título nuevo. La 
historia editorial del Lazarillo, del Quijote y del Buscón, todos mu-
cho menos populares que el Guzmán de Alfarache de Mateo Ale-
mán por esta época, nos enseña que no todas las obras maestras son 
apreciadas en su verdadero valor hasta generaciones después de su 
aparición.

2 .  LA CRÍTICA
 

La abundante bibliografía crítica sobre La Dorotea puede organi-
zarse en nueve apartados, correspondientes a otras tantas cuestio-
nes ya tratadas más arriba de un modo más general: su autobiogra-
�smo, su fecha de composición, sus fuentes literarias, el tiempo 
interno de la obra, la caracterización, el uso de refranes, sus seme-
janzas con otras obras de Lope, su género y su valor como litera-
tura (lo cual incluye el papel que juega la erudición).

autobiografismo
 

Desde muy pronto se reconoció el valor autobiográ�co de La Do-
rotea. Así, el poeta Robert Southey sugiere en  que a través 
del personaje de Fernando, Lope relata algunas de sus propias 
aventuras como joven galán. Lo mismo a�rma Claude-Charles 
Fauriel [:-], quien sugiere que La Dorotea viene a ser 
una autobiografía pura y simple. Tal pretensión es rechazada de 
plano poco tiempo después, en , por Damas-Hinard, según el 
cual Fauriel no presenta ninguna prueba documental de que Lope 
viviera de los regalos de dos mujeres enamoradas de él; Damas-
Hinard se horroriza ante la idea de que un hombre digno como 
Lope fuera capaz de semejante bajeza. Para responder a estas ob-
jeciones, Fauriel [] desarrolla sus argumentos en profundidad, 
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APÉNDICE I

RESÚMENES DEL ARGUMENTO

SÍNTESIS BREVE

acto i. Gerarda propone a Teodora un amante nuevo para su 
hija Dorotea, en lugar del pobre Fernando. Dorotea considera esta 
posibilidad, y va a visitar a Fernando, quien ha tenido un sueño en 
que ella lo ha dejado por un indiano; él se muestra indiferente, y 
ella se marcha enojada. Fernando decide irse para Sevilla, y para 
esto saca dinero a su amiga Mar�sa. Dorotea trata de suicidarse al 
ver que parte Fernando.

acto ii. Mar�sa va a visitar a la convaleciente Dorotea, y ésta 
saca en conclusión que aquélla es un nuevo amor de Fernando; 
por esto Dorotea decide aceptar como amante a Don Bela.

acto iii. Fernando ha vuelto a Madrid, sin haber olvidado a 
Dorotea; ésta también sigue enamorada de él. Fernando va de no-
che a ver la casa de Dorotea, y allí lo ataca Don Bela.

acto iv. Fernando y Dorotea se encuentran en el Prado; se 
reconcilian y retoman sus relaciones. Fernando vuelve a su casa, 
donde unos amigos han estado comentando un soneto que satiri-
za a los culteranos. Fernando cuenta que ya se ha curado su amor 
a Dorotea, al ver que ella sigue enamorada de él.

acto v. Fernando cuenta a su amigo César cómo ha reanuda-
do sus relaciones con Dorotea, pero dice que se le pasó el afecto 
al descubrir que ella todavía lo amaba. Fernando pide a César un 
pronóstico sobre su futuro, y éste a�rma que será perseguido por 
Dorotea y su madre, hasta quedar desterrado. Luego se casará con 
una doncella, pero ella morirá en siete años. Fernando volverá a 
Madrid, donde Dorotea querrá casarse con él, pero él, por su hon-
ra, la rechazará. Mar�sa se casará dos veces, y su segundo marido 
la matará por celos. Gerarda ofrece reconciliar a Dorotea con Fer-
nando, pero éste responde que aquélla debe reformar su vida. Lle-
ga Laurencio, el lacayo de Don Bela, y cuenta desesperado que 
han matado a su amo; se desmaya Dorotea, y Gerarda va a buscar-
le agua, pero se cae por la escalera y se mata. Laurencio concluye 
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APÉNDICE II

EL TIEMPO EN «LA DOROTEA»

Las referencias son a los números de los actos y las notas.

Preliminares, : la acción ocurre en -, como se verá.
I, : alusiones posteriores permitirán deducir el mes del año.
I, : hace cinco años que Dorotea y Fernando son amantes; los 

amores de Lope y Elena Osorio duraron cuatro años, que Lope 
representa en diferentes obras como de cuatro a seis años.

I, : alusión al pasamano (un adorno de los vestidos); desde 
 fue prohibido que se hiciera de oro o plata. (Como no se es-
peci�ca que los pasamanos de Dorotea fueran de esos metales, este 
dato no precisa nada sobre la fecha de la acción.)

I, a: una referencia parece aludir a un incidente en la vida 
de Cervantes (quien murió en ).

I, : se podría creer que la acción de la escena iv es al día si-
guiente de la de la iii, pero sucede el mismo día.

I, a: se con�rma que los amores de Dorotea y Fernando han 
durado cinco años.

I, : Dorotea llegó (escena v) a casa de Fernando a las nueve 
de la mañana; esto indica que Gerarda iría a casa de Teodora (es-
cena I) a las ocho u ocho y media.

I, : con�rmación de I,  y I, .
I, : Dorotea vuelve a su casa a las dos de la tarde; no se dice 

dónde ha estado ni qué ha hecho desde las nueve y pico, cuando 
se fue de la casa de Fernando.

resumen: el acto I dura unas seis horas, desde las ocho de la ma-
ñana hasta las dos de la tarde de un día y año no especi�cados.

II, : no hay alusión inicial al tiempo pasado desde el acto I.
II, : de Dorotea se dice que «ya está levantada», lo cual indi-

ca que estuvo muy mala a consecuencia de tragarse el diamante, y 
que probablemente han pasado algunas semanas.

II, : una a�rmación de Don Bela �ja la hora (las tres para las 
escenas iv y v), e indica que esta primera ocurre algo antes.

II, : una alusión a la Galatea cervantina demuestra que la ac-
ción ocurre después de .
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47.17   [Errata por  en 1632.
48.6 despreciada despreeiada  RAE 
49.4 armiño armino  RAE 
49.8 mismo m s no  RAE 
52.4 envidia emb dia  RAE 
53.1 engaño engano  RAE 
54.4 agora ahora  H
55.12 posible posib le  RAE 
57.22 José I seph  RAE 
58.20 en es  JM
58.22    RAE 
62.1 se fe  RAE 

63.2 scena  escena JM, B, 
M1980  [Forma usada constantemente.
63.3 Teodora, Gerarda. teodora. 

–gerarda  M1968  [Cambio cons-
tante.
63.4 por�adamente por�adainen-

te  RAE
63.11 le la  M
64.23 edades edados  RAE 
65.1 defeto defecto  JM, M1980  

[Cambio constante.
65.6 adelgazan adelgacan  RAE 
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APARATO CRÍTICO

Los números iniciales de cada entrada remiten, por este orden,
a la página y línea correspondientes.

Se registran en este Aparato crítico las variantes o erratas de los cuatro ejempla-
res conocidos de la edición princeps de La Dorotea, y la procedencia de las escasas 
correcciones hechas a dicha autoridad. Se registran también las lagunas producidas 
en palabras por la falta de tinta. La edición facsimilar publicada por la Real Acade-
mia Española en , procedente del ejemplar , ha sido modi�cada en nu-
merosos casos por una mano que produjo letras distintas de las originales; estas mo-
di�caciones se registran aparte.

Ejemplares conocidos de la edición princeps de «La Dorotea»,
Imprenta del Reino, Madrid,  (aludidos en su conjunto como 1632).

 2525 Biblioteca Nacional de Madrid, Usoz-.
 7854 Biblioteca Nacional de Madrid, R-.
 9783 Biblioteca Nacional de Madrid, R-.
 P Edición facsimilar, Real Academia Española, Madrid, .

Ediciones modernas citadas:

 B ed. José Manuel Blecua, Revista de Occidente (Ediciones de 
la Universidad de Puerto Rico), Madrid, ; reimpr. ligera-
mente revisada, Cátedra (Letras Hispánicas, ), Madrid, .

 C ed. Américo Castro, Renacimiento, Madrid, .
 H ed. Juan E. Hartzenbusch, en Comedias escogidas, II, Rivadeneyra 

(Biblioteca de autores españoles, XXXIV), Madrid, .
 JM ed. Eduardo Juliá Martínez, Hernando, Madrid, ,  vols.
 M ed. Edwin S. Morby, Castalia, Madrid, ; .a ed., ; ed. 

modernizada y abreviada, Castalia (Clásicos Castalia, ), Ma-
drid, .
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NOTAS COMPLEMENTARIAS

Los números iniciales de cada entrada remiten, por este orden,
a la página del texto y a la nota al pie que se complementa.

preliminares

3.2 En su dedicatoria de La campana de Aragón a Vallejo, Lope espe-
ci�ca que éste es «colegial del Colegio Mayor de San Bartolomé y hijo 
del señor Gaspar de Vallejo, caballero del hábito de Santiago, del Conse-
jo Supremo de Su Majestad» (p. ).

3.3 El error de fecha fue señalado por Moll [:], quien consul-
tó el registro de los documentos �rmados por el rey.

3.4 «El precio de los libros se establecía sobre el ejemplar impreso sin 
portada ni preliminares, antes de que se encuadernase» (Forradellas, II, 
, con detalles adicionales de Moll, ).

4.6 Hay un error hasta en esta fe de erratas: la quinta de éstas aparece 
en el folio  (no ). La séptima errata está corregida en el ejemplar 
de la Universidad de Pensilvania y en los R- y Usoz- de la Bi-
blioteca Nacional, pero no en el R- (el reproducido en facsímil por 
la Real Academia Española en ); la última incorrección citada está 
salvada en todos los ejemplares excepto el R-. Sobre las erratas, veá-
se nuestro Aparato crítico.

4.7 Francisco Murcia de la Llana (m. ) fue corrector (a su ma-
nera) de obras como la Parte I del Quijote (), las Novelas ejemplares 
de Cervantes () y su Persiles (); también de los Pastores de Belén 
(), una edición de El peregrino en su patria () y el Triunfo de la fe 
() de Lope. En  renunció a este cargo, pasándolo a un hijo que 
asimismo se llamaba Francisco y que era doctor (de letras); éste �rmó la fe 
de erratas de la Parte II del Quijote (véase Rodríguez Marín :I, -, 
notas -, y IV:, notas , ). Lope elogia al corrector (padre) en su Lau-
rel de Apolo (silva VIII, vv. -). Para más noticias sobre los Murcia 
de la Llana, véanse Zamora Lucas [:-], Amezúa [:I, -
] y Giafredda [:-].

5.8 Gaspar Alfonso Pérez de Guzmán vivió hasta  (sobre su trai-
ción, véase Rodríguez Marín :-). Su apelativo de el Bueno 
provenía de su ilustre antepasado Alonso Pérez de Guzmán (-), 
el cual en un famoso episodio histórico –el sitio de Tarifa en –, al 
recibir la amenaza de que se degollaría a su hijo si no entregaba la pla-
za, arrojó su propia daga al asesino para que realizara el sacri�cio (véase 
la Crónica del rey don Sancho el Bravo, en Crónicas de los reyes de Castilla, I, 
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Rámila posiblemente se halla en esta observación adicional de Covarru-
bias: «Para decir que algún hombre … es negro y de ruin talle, decimos 
que es un escarabajo» (b).

acto i

16.1 Puede notarse que el nombre de Dorotea aparece en dos trata-
mientos anteriores de la historia de Elena Osorio: La prueba de los amigos 
y La prudente venganza (Morby : y ). Fichter [:, n. ] se 
pregunta si el nombre fue inspirado por el de una cortesana en Los Me-
nemnos de Timoneda; también señala que Dorotea es un anagrama per-
fecto de Teodora.

17.2 Los ejemplos de scena empleados en verso demuestran que era 
bisílaba para Lope; véase Fernández Gómez [] (agréguese otro caso 
del Arte nuevo, v . ). Lo mismo sucedía con otras palabras como scénico, 
scita y scítico (ídem).

17.3 Sobre pero ‘sino’, véanse Van Dam [:, n. ], Kenis-
ton (.) y Hoge [:, n. ]. ¶ El abuso del vos hizo que se 
dejara de emplear como forma cortés desde la segunda mitad del siglo 
xvi, cuando fue sustituido por vuestra merced. Así, el vos quedó limitado 
al uso entre familiares y amigos íntimos, o con inferiores sociales. Sobre 
esta evolución en los tratamientos, véanse Pla Cárceles [] y Lapesa 
[]. En la Comedia de Lope, en cambio, reina la más completa anar-
quía en el empleo de las formas vos, tú y vuestra merced; véase McGrady 
[:, n. ].

17.4 Para como eso, véase Rodríguez Marín II, , n. ; III, , n. . 
Véanse otros ejemplos en Viuda, casada y doncella (v . ) y El molino 
(v . ). ¶ Sobre el verbo singular con un sujeto plural, véanse Keniston 
(.) y los índices de Rodríguez Marín y Gaos. ¶ Para el laísmo, véa-
se Lapesa [].

17.5 «Lope es decididamente leísta (es decir, usa le como comple-
mento directo, de persona o de cosa, y no lo...); justamente Madrid y el 
Siglo de Oro son centro de expansión y época culminante del leísmo» 
(Rico :, n. ). Sobre el leísmo (y el loísmo, en la n. ), véase 
Lapesa []. Ambas ediciones de Morby traen la (lo cual afecta la tra-
ducción de Trueblood y Honig :).

17.7 Sobre grande no apocopado, véanse Bello-Cuervo §  y Ke-
niston (.). ¶ «Este los usado como dativo fue usualísimo en Castilla en 
los siglos xvi y xvii, y aun perdura en el vulgo de esta región» (Rodrí-
guez Marín V:, n. ); Gaos trae muchas documentaciones del Quijote 
en su índice. Anteriormente, la forma se documenta en Rodríguez de 
Montalvo (). En Lope: Novelas a Marcia Leonarda () y más adelan-
te en La Dorotea.
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506 notas complementarias

18.9 Para la omisión del se re�exivo, véase Keniston (.).
18.10 Sobre (un, el) hombre ‘uno’, véanse Bello y Cuervo § , Gillet 

[:-], Keniston (.) y para abundante documentación adicio-
nal, Cabo Aseguinolaza [:, n. ]. En Lope: La escolástica celosa 
(v . ), El molino (v . ), El testimonio vengado (v . ).

18.11 Otros ejemplos de volver ‘devolver’: El hijo de Reduán (v. ), 
El nacimiento de Ursón y Valentín (v. ), Viuda, casada y doncella (v. ). 
¶ Los antecedentes clásicos de este cuento fueron señalados por Cuarte-
ro-Chevalier [:]. Hay otros tratamientos en Quevedo, Gracián, 
Polo de Medina, Baltasar del Alcázar y Rodrigues Lobo: véanse McGrady 
[:-] y Cuartero-Chevalier [:].

18.12 Sobre parecer ‘parecerse’, véanse Rodríguez Marín II, , n. 
; III, , n. ; IV, , n. ; y McGrady [:, n. g]. La for-
ma se documenta en La Celestina de Rojas (). Para el fenómeno gene-
ral de la omisión del se re�exivo, véase Gillet , n.  y , n. . En 
Lope: Viuda, casada y doncella (vv. , , , , ), El molino 
(v . ) y Peribáñez (v . ).

18.13 La in�exión con -d- intervocálica persiste hasta �nales del siglo 
xvii en las formas verbales esdrújulas, aunque se empleaba la moderna 
en las conjugaciones verbales llanas desde principios del xv (Bello-Cuer-
vo §  y , n. ; Malkiel ). En poesía, Lope y sus contemporá-
neos suelen usar la forma arcaica por razones métricas, para agregar una 
sílaba, pero en la prosa no resulta claro por qué se utiliza.

18.14 Se registra esta misma pronunciación de ex- como es- (que co-
incide con la popular de hoy día) en el Tesoro de Covarrubias. A pesar de 
�gurar esta ortografía en toda la obra de Lope, muchos de sus editores 
cambian es- en ex-, modi�cando así la pronunciación del autor. Hay en el 
texto alguna excepción a la práctica de Lope, seguramente debida al cajista.

18.17 Gillet observa (, n. ) que Torres Naharro tiende a usar la 
forma apocopada de cualquiera ante sustantivos femeninos, para evitar la 
repetición de la -a �nal. En el Quijote prevalece cualquiera (véase el índi-
ce de Gaos), pero en Lope se alternan las dos formas, aparentemente sin 
más reglas que las de la cuenta silábica en la poesía. Según Bello-Cuer-
vo § , cualquiera «se apocopa o no, indistintamente», aunque la ten-
dencia contemporánea es de abreviar. ¶ Para primera como equivalente 
de ‘cuarenta’, véase Etienvre [:-]. Las suertes en los juegos 
de naipes se empleaban frecuentemente para aludir a la edad de una per-
sona (ídem).

18.18 Para muchos más casos de tema, siempre femenino, véase Fer-
nández Gómez. En cambio, es masculino en el Quijote, , . ¶ Sobre 
los muchos casos documentados en que Lope declara tener menos años 
de los que tiene, véase Amezúa [:II, -, n. ] (nótese, sin em-
bargo, que en Peribáñez Belardo revela la verdadera edad del Fénix en los 
vv. -: véase la nota de McGrady).
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19.19 Para las formas contractas con de (generalmente no respeta-
das por los editores modernos), véanse Bello-Cuervo §  y Keniston 
(.). El rechazo de la forma contracta indica énfasis.

19.21 La madre Celestina también llevaba su «Dios os salve» (). 
La expresión era un saludo antiguo; véase Romera-Navarro [:].

19.24 El doctor Laguna pondera largamente los daños producidos 
por el solimán (V, lxix; ). Sobre el uso de los cosméticos por las 
mujeres en el Siglo de Oro, véanse Arco [:a-c] y Deleito 
[:-].

19.26 Las insensateces que dice Teodora sobre su propia hermosura 
da la razón a Andrés el Capellán sobre el asunto (III, § ).

19.27 Las viudas han tenido fama de alegres en demasía al menos des-
de el tiempo de San Pablo: véase I Timoteo , -. La mayoría de los 
numerosos refranes sobre las viudas insinúan esta misma �aqueza (Martí-
nez Kleiser .-.); más ejemplos en Mal Lara, Philosophía vulgar 
() y Teijeiro Fuentes [:-].

20.29 La desinencia -teis todavía era poco usada en la época de Cer-
vantes; véanse Cuervo [:-]; Gillet , n. ; y Gaos [:I, 
, n. ]. Señala Fichter [:, n. ] que Lope prefería decidida-
mente la forma antigua en sus autógrafos.

20.31 Sobre la raíz truj-, véanse Cuervo [:§§  y ] y Be-
llo-Cuervo (); la forma es la usual en la prosa de Lope, y abunda en el 
Quijote (véase el índice de Gaos).

20.32 Sobre el optativo sin introducción (como yo deseo que, yo de-
searía que), véanse Bello-Cuervo §§ , , , , ; Keniston 
(.-.).

20.33 Para el imperfecto como sustituto del condicional, véanse Be-
llo-Cuervo §  y Keniston (.-.).

20.34 Hay más documentaciones de opinión ‘fama’ en Peribáñez (vv. 
 y ), El perro del hortelano (v . ), El villano en su rincón (v . ), 
y El castigo sin venganza (v . ).

20.37 Para a con verbos de quietud, véanse Rodríguez Marín I, , 
n. ; Gillet , n. . ¶ Sobre el Manzanares como sitio de concurrencia 
de los coches, véase Deleito [:-]. ¶ Para el furor (sobre todo, 
femenino) por las carrozas, véanse Arco (d-a); Deleito [:-
] y Rodríguez Marín X:-; hay documentación adicional en 
Fichter [:-].

21.38 Los Habsburgos introdujeron los cargos de sumiller: de Corps, 
de Cortina, de la Cava, de Panetería, etc. (Rodríguez Villa ). ¶ Para 
el sentido erótico de gusto, véanse El perseguido (v . ), Peribáñez (vv. 
,  y ), Fuente Ovejuna (vv. , , ), El caballero de Ol-
medo (vv. -), la Arcadia (, , , ) y el índice de Al-
zieu et al.

21.39 Esta descripción de la basquiña procede de Bernis [:vas-
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a, en, I, ; II, ; III, ; para, V, ; 
con complemento de cosa, I, ; 
embebida, III, ; a- no acentuada: 
con el, Prel., ; II, 

abanino, adorno de gasa, V, 
El abencerraje, II, ; Abencerrajes: tri-

bu morisca del reino de Granada, II, 


«ablandar las peñas o piedras», moverlas 
a compasión, III, 

abondar, tener con abundancia, III, 
abrasado, resentido, V, 
abrasar con nieve, II, 
abrazar el vacío, III, 
abreviarse, acabarse, III, 
abrigar, amparar, II, 
abril, mes del amor, IV, 
abstracto, absorto, enajenado de los sen-

tidos, II, 
acabarlo, dejar de molestar, III, 
academias literarias, IV, -
acanto, planta de �or blanca y aromáti-

ca, III, 
Accademia della Crusca, IV,  , 
accidente, pasión, enfermedad de amor, 

II, ; III, ; IV, ; su mudanza 
es mal presagio, IV, 

acción, e�cacia en la actuación, III, , 
; acción gesticular, gesto, I, ; �n 
de la ciencia práctica, V, 

aceite, sugiere los sacramentos, II, ; 
tomado por lechuzas, II, 

aceitunas: acompañan el vino, II, 
acentuación anormal, II, ; III, , 

, , 
acero, cierta agua ferruginosa, IV, , 

; espada, IV, 
achaques, el menstruo, V, ; de cosas 

agrias, dentera, envidia sexual, I, 
acicates, espuelas, II, 
acompañar el día, amanecer, IV, 

acondicionado, bien, tolerante, I, 
acotación, anotación, II, 
«acto y potencia», III, 
acuchillado, con cortaduras que dejan ver 

un forro, I, 
acusativo con a, II, 
adagio de los trípodas, verdad oracular in-

falible, V, 
Adán: creado antes que Eva, II, a; 

ésta fue creada de una costilla de él, 
II, ; el primer hombre, IV, 

adelfa, simboliza la muerte, III, 
aderezar, arreglar, II, 
aderezo, cosmético, I, ; compostura, 

aparato, II, 
adivinanzas, I, a
adjetivo adverbializado, I, ; III, ; 

posesivo, I, ; posesivo omitido, 
II, ; demostrativo, unido al po-
sesivo, II, 

admirar, sorprender, Prel., 
adonde, donde, I, 
adónicos, versos, I, , 
adquirir, dar, II, 
adúltera acusa al marido de ser in�el, 

V, 
advertimiento, observación, V, 
adynata o impossiblia, III, , 
afecto, pasión, I, ; enfermo, III, ; 

cultismo, III, 
afeitar, adornar, Prel., ; afeitarse, echar-

se cosméticos, I, , ; III, ; IV, 
, V, , 

afeminados, I, l III, 
aforismos y sentencias, I, , , , 

-, , ; II, , ; III, 
; IV, , , 

África, IV, 
afrodisíacos, IV, 
Aglaya, una de las tres Gracias, V, 
agora, ahora, Prel., 

ÍNDICE DE NOTAS

Las referencias a los textos se hallan en la Bibliografía.

789

La Dorotea_BCRAE.indd   789 06/12/11   11:15



TABLA

presentación 

LA DOROTEA
Acción en prosa

acto i
Scena primera 
Scena segunda 
Scena tercera 
Scena cuarta 
Scena quinta 
Scena sexta 
Scena séptima 
Scena octava 

acto segundo
Scena primera 
Scena segunda 
Scena tercera 
Scena cuarta 
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Scena sexta 

acto tercero
Scena primera 
Scena segunda 
Scena tercera 
Scena cuarta 
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Scena séptima 
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Scena nona 
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